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de la cabaiia, del lujo y de la miseria, de la explotacibn victo­
riosa y de la servidumbre obtus11 son divertidas y no chocan 
al que las considera con la idea semiconsciente que le está per­

mitido esperar llegar a ser un día explotador, Las luchas de 
partidos, las intrigas ppliticas, las complicaciones diplomáti­
cas hacen la historia palpitante como una novela; los super­
hombres pueden elernrse por encima del I ebaúo y servir de 

modelos que entusiasman á todos los var1dosos y á todos los 
arril"istas. Pero todas las satisfacciones que estos estados de 
cosas procuran a la imaginación son pagados á costa de su­
mas enormes de sufrimientos humanos cuya supres1ó~ ó all­
Yio ha sido el objeto de los es1,1erzos Incesantes de la huma­

nidad. El po1venir sera incc,mparablemente mas feliz que el 
pasado lo 1üé jamás; la ciencia !ac,litará la satisfaccíon de 
t,,das !as ~ecesidades or.:¡ánícas; el saber extendido y profun­
dizado hará disminuir. casi hasta hacerlo desaparecer, el 

daiio que lns hombres se inflige~ unos á otros y que consti­
tuye la parte mas cruel de ,u sufrimiento. La,, nobles ale­

grías que procuran las ciencias y las artes ~eran mas i:¡enera­
lcs y mas intensas p,¡r.¡ue seran saboreadas por un esprit,1 y 
un sistema nervioso más refinaJos. En cuant,1 a la felicidad 
aguda, será asegurada por las apetencias organh:as y las ce­

nestesias de IR jurentud, Jel amor, de la salud, del sentimien­
to Je vigor que serán seguramente ma, neos~- m:\s robust9s 
en una humanidad !ioertada de cuidados y vil'iendo en la 

abundancia que en una humanidad siempre 11,~uieta y con 
frecuencia careciendo de lo necesario. El porvenir tendrá ot•a 
belleza distinta que el presente, una belle~a más natural, más 

elevada, mas hrmoniosa y no sentira seg-uramer.te como una 
privaciun In falta de l;i amalgama sadica su¡ninistmdn por In 
11"\Ísena y el sufrimiento, por la falta y el horror. 
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EL SENTIDO DE LA HISTORIA 

He llegad~ a_l termino de mi examen y no me queda mas 
que resumir smopt,camente los resultados. 

Toda la li1storio¡rratúi cuyos trabajos atestíln las bibliote­
cas con cientos de miles de volúmenes entretiene a ,·eces al 
lector, cuando cuenta vidas interesantes y aventuras pinto­

resc~s: pero no encierra la menor suma de conocimiento 
c1ent1fico. Su Jerarqu1zación tndici,,nal de 1 . . . _ . ' • os sucesos resul-
ta de una liu,10n opt,ca subjetiva de lo, histonadores que 

toman por esencial lo que salta mas u la vista y no advier­
ten '.ue los procesos poco aparentes, pero uniformes, dura­
deros y generales son los únicos ..¡ue tienen importancia (rJ. 

{ 1) 1. \"a.::1erot. La Clcnc1i1y· la Co11-c1tnt a ¡.,.., • 8-d. - • · ' :,m:,, 1 ,o, ~-ag. O.!: cSc 
puc e l,:.tuJ,ar una .::poca, una ra.zn, 1m ":Jl·blt· .. ,. ,·a•• :i ·, . . .., · · · •• 1 

" .. -- no p1 :.:ocupan-

l
l OS,J ma_<. qJ(,; d1. ¡,,s hu.:.,,,, y g'.C.:,~Os Jl' lo.- izranuc- anorcs i11·1"1·c• 
'..stoes.Jh · - · _,.,..,,,-:;. 

•. n er11oso y urama.tico cs¡,c .. ,acalo de un t'c ·•o e<.t ,. , l 
mirahlc s· - ~' C-11-0 •.• a~· 

. ' se \'l.;ne .1 c~mpr~ndcr que ~odu !,,._ cnl:iz1 s. rel . . d t · J . • "' a.c10n.1. cnh,n-
ccs e ras ue la e1e.11b1.:,on ITit:'! Jnten:e "'uperlkúl v llrºm ,,· . 1 . 

·t · . ' - " •1 1.a oc a e<-::cna. 
ex enor, ,;e vislumbra. e:, c1 fondo del tcatr,, •Jn' .. • ¡ .i .. c,.,n menos animadiL 
meno~ b1 Jian :e, menos inkrcsu.ntc Dar.a un stmpic riubl. , • ., ' . . . . r ~o uc cspc.zl.-aorc~. 
pero m11c!lo :nas propia n fiJ11.r la~ m1rnJas Jcl ob~¡;: vndo: 
saber el mn.tcno Jr la~ c.J!ías•. .:u1 :osv ;.101 
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, . nri ue de Saint-Simón (l) dice: •~a h1s-
Cuando Claud10-E q . d t iglo xrni mas que 

.d ¡ sta mediados e s · . 
toria no ha s1 o, ,a d J se de l\laistre estima 

. d I oder, y el con e o . 
una biografía e P ' . . h" sido una conspira-. los ta b1stona ~ 
que •desde hace tres s1g verdad• hacen uno y otro restric-
ción permanente contra la , solo hasta mediados 

\tstifican. No es que . fi 
ciones que no se J ºd ma· s que una b1ogra ,a , • . .· no ha s1 o 
del siglo xnn la msto1 Ui iéndolo después y hasta nuestros 
del poder: ha continuado s , d . os tengan la coque-
. . . d re· mas mo e1n 
días, aunque h1stona o , ·tulos relativos á la his-

, d , , n sus obras cap, 
tería de intro ucu e , , 1 .,.· a y no es que solo 

b es y a la socio Ool , 
toria de tas costum r . . , . n permanente contra 

. 1 s una conspirac10 
desde hace tres s1g os e d d ue el primer cronista se 

·d · mpre es e q 
la verdad; to ha 51 0 sie ue han llegado á sus . • ¡05 sucesos q 
ha dedicado a consignar . 1 • ·ecían bien amaba, ve-

.fi do los que e P81 ' , noticias, glon can diaba La hislono-
. , ·¡·pendiando los que O • . 

neraba o temta, v1 , . do la humamdad 
, , , tard1amente cuan 

grafía hace su apnnc10n . . ·t, te v más rica en con-
! te mas 1mpo1 an , 

ha realizado ya a par . . 
1 

, aun de los sucesos de tos 
. d evoluc10n tota, )' • 

secuencias e su . llega á encerrar en su narra-. . -1 · !timos anos no 
cinco o seis m1 u ·¡ n11·na sino muy par-. parte· no I u 
ción mas que una pequena d ' o no vacila en dar de 
cialmente las tinieblas de!. pasa o, per ose,·era de él un co­

. . . ·egmda como s1 p . , 
éste una .expos1c1on s • ' . 1 ·os raros en que 

. (', .\un en os cas 
nacimiento stn lagunas - . . . h ho. exteriores que caen 

• · · asable los ec s · 
relata con prec1,;1on p ' . . f o de los sucesos se sus-
bajo los sentidos, el mecamsmo tn im 

1/e'ml)trt sur la scil'-11,ce de l'flom­( t) C\audio..Enrique Je S,unt-Simun. 

,m. Pnn5, 1859. ,. 1 en una conferencrn dada en la So-
(2) El profc!;ior Dr. Hugo \\ tnck cr, . b d 19o6 habla d~ las 

, . d Berlín en No,·1cm re e ' . 1 
C·1edad del Asia antenor, e ' d .· luz la ,•illa de Cheta, cnp1tá 

' . k • ban da o u. • . 
excavacioll.f's de Bnghaz o, que lclamcntc caído en el oh·1do. 
. . d 1 mismo nombre comp ' l d 

de un gran lmpem, e . . 
11 

tntado de alianza paca 0 
b . de este lmpeno, es que u ' . . . l b 

Todo lo que se sa ia . • lo en una inscnpcwn e a-
. R, ~ . Rhamsés II se ha comen a~ . . íl ch 

cntri? su (,ran e} ) . . · todn apariencia una tn uen ' 
. d Chelo. ha eJercido segun na. E~lc Jmpcnu e 
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trae á ella. Y es que este mecanismo opera en parte en la 
conciencia de los actores que es inaccesible á la mirada del 
historiador, y en otra parte, mayor todavía, en su subcon­
ciencia que ellos mismos ignoran. Cuando la historiografía 
emprende la tarea de sacar también á la luz las raíces psí­
quicas del devenir, pierde por completo el terreno sólido de 
lo real y se cierne en el reino aéreo de la imaginación; en­
tonces ya ni relata ni explica, inventa y hace pasar intuicio­
nes, adivinaciones, elucubraciones, interpretaciones subjeti­
vas, como si fueran investigaciones de lo verdadero. En fin, lo 
que se sustrae por completo á toda historiografía, son el ori­
gen, la naturaleza y las acciones recíprocas de los elementos 
de experiencia y de tradición de que se compone la concien­
cia y la subconciencia del personal histórico y sin el cono­
cimiento íntimo de los cuales una comprensión segura y 
clara Je sus actos es imposible. Pero aún consintiendo en 
abandonar todas estas objeciones y en conceder que la his­
toriografía es siempre auténtica, indubitable, verdadera y 
completa, que pre~enta exactamente todos los sucesos y los 
hombres de que se ocupa, que determina y juzga con preci­
sión y equidad la parte de cada cual en los actos históricos, 
que proyecta plena luz sobre los móviles y las instrucciones 
de los actores, aún en ese caso, su trabajo queda sin alcance 
y es vano en cuanto se le considera desde el punto de vista 
del conocimiento. El cuadro que la historiografía fija mues­
tra las formas exteriores de la humanidad, no sus órganos in­
ternos; se entretiene en las magnitudes variables que pueden 
todas ser cambiadas, reemplazadas, aumentadas, disminui­
das, suprimidas, sin que la ecuación total de la historia sea 
por ello influenciada. Su obra semeja á la de un hombre de 
ciencia á quien preguntásemos informes sobre la composi-

poderosa sobre los reinos de Judri. y de Israel, entre 150:0 y t 100 nntcs de 

Jesucristo, influencia que la historiografía no había jamás sospechado hnsla 
ahora. Por esto ha prcscnta .. io siempre necesariamente la historia judía de 
una manem incompleta ó bajo un aspecto enlcramel'Jte folso. 
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ción química y las propiedades del agua de mar y que des­
pués de los esfuerzos más laboriosos no podría indicarnos 
más que el número, la forma, los colores y la duración de las 

búrbujas de jabón que sirviéndose de esta agua hubiera hin­
chado un niiio en sus juegos. Como somos hombres y todo 
lo que es humano nos interesa y nos emociona, seguimos 

con un interés apasionado todo relato vivo y convincente de 
un destino humano y semejante relato hallará siempre lecto­

res agradecidos. Pero la historia, etl tanto que «biografía del 
poder» no nos enseiia nada más que cualquiera otra buena y 
verídica biogratía de un individuo cualquiera; nos hace fami­

liar una personalidad, pero nos deja en una ignora'ocia pró­
funda acerca de la suerte de la humanidad y de sus leyes 

eternas. Una historiografia que trata y retiene como esencial 
el suceso concreto en si, en lugar de concebirle como un 
puro síntoma y de penetrar más allá, hasta el decurso de la 
vida de la especie que se realiza detrás de él, no produce en 

el caso mejor más que literatura amena. Solo cuando la his­
toriografia renuncia á narrar, para dedicarse á estadísticas, 

es decir cuando deja de fijarse en los aparentes portadores 
y actores individuales de la historia y en la búrbuia de ja­
bón del pintoresco suceso particular, para dedicarse á es­

tudiar las formas, las condiciones y las transformaciones de 
la existencia poco aparente, cuotidiana, de la humanidad 

media, solo entonces deja de ser un arte, un género de poe­
sía, para elevarse al rango de una ciencia. Solo que entonces 
ya no es historiografía en el sentido tradicional de la pala­
bra, sino que se convierte en antropología, etnografía, socio­

logía con sus ciencias auxiliares, la bio-psicología y la esta­

dística. 
La filosofía de la historia, á la verdad, se eleva á un pun-

to de vista superior; abarca de una mirada el conjunto de la 
evolución de la humanidad, inquiere su punto de pa1tida, sus 
caminos, sus objetivos y no atribuye valor á las persom1lida­
des y á los sucesos concretos sino en la medida en que pare­
cen poder dar á estas preguntas generales una respuesta ins-
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tructi~a. Tal _es por lo menos su programa teórico, pero he­
mos visto cuan mal lo ha cumplido hasta ahora; ha abordado 
la vida de la humanidad, no interrogándola con modestia con 

el _hu.milde deseo de aprender lo que ella es susceptible d~ en­
sena1' smo con una petulancia autoritaria, con opiniones he­
c_has de las cuales quería arrancar la confirmación á la histo-
na planteándola pregu t t d . . n as en enciosas y suprimiendo las 
iespuestas que no. la convenían. Ernesto Mach habla inci­
dentalnrnnte de «ciencias de impostura que se han formado 

con la m1rn de la conservaci6n de los residuos de concepcio­
nes que datan del estado primitivo de la human1'dad El t t' d , . •· , pro-
o ipo e esas "ciencias de impostura• es la filosofi d 1 

li' t .· d' · ,a e a is Olla tra icional, deductiva, apriórica que introduce e 1 
curso de la historia todos los ensueños, todas las pampli:a: 
todas las supersticiones del estado de alma teol. . ' r · s , ogico y meta-
1s1c~. upone a los actos de las personalidades históricas in-

tenc10nes que nunca tuvieron éstas, inventa para los sucesos 

un .~Jan que ha elucubrado ella misma y asigna á toda la evo­
luc10~ de l_a hu~anidad un objetivo que no existe más que 
en la imag111~c1on de soñadores antropomórficos, Si esta filo­
sotia de la !11.storia apriórica quisiera reflexionar sobre sí mis­
ma, s1 se h1c1era consciente de la tarea que se l1a . l'd impuesto 
en rea i ad,.retrocedería asustada ante la enormidad d 

e'.11presa Y ante la insuficiencia pueril de sus métodos. El ~~
1

'. 

vil al cual debe su origen es el deseo de comprender el enig­

ma. del Un11'.erso; el hombre quiere saber lo que significa el 
Un.'verso y el m1s'.11O en el Universo, por qué ha nacido, por 
que sufre, por que muere, por qué ha recibido el sob ·b· 
t 'b' · , . e1 10 I' 
em1 ,e pnv1leg1O de la razón, qué será de esta chispa celest~ 

en su cuerpo mo1tal terrestre, cuál es el objeto hacia el cual' 
en el corto espacio de su vida sobre la.tierra, tiende y en vir­

tud de~ cual pasa fatigas, medita, investiga, ama, anhela y ºU· 

f~e,_ y puesto que está encerrado, en tanto que hombre en los 
limites de su naturaleza humana se exage,·a en su ·1 '.. 

• • • • 1 • 1 us1on an-
ti opocMtnca. la importancia de su especie en el Universo; está 
convencido sm desconfianza gnosológica con respecto á su 
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ilusión de grandeza, de que el sentido del Universo tiene que 
revelarse con evidencia, sino en el hombre individual, .por lo 
menos en la humanidad; de que la especie en su conjunto 
posee una conciencia de su destino que la conciencia del 
hombre individual es incapaz de penetrar á causa de su limi­
tación; y de que es preciso tener una vista sinóptica bastan­
te vasta, bastante profunda de la vida de la especie para com­
prender lo que ésta crea y adónde tiende, y para reconocer 
cuál es la obra á la que el hombre individual coopera sin sos­
pecharlo. Pero la historia de la humanidad no sumistra me­
jor respuesta á todas estas preguntas de eternidad que se la 
dirigen que la historia de no importa cual otra especie de se­
res vivos, y una mirada dirigida hacia el cielo estrellado ó ha­
cia las profundidades de una mina de carbón deja entrever 
acerca de la solución del enigma del Universo tanto, sino más, 
como la exploración más apasionada de los archivos y de las 
bibliotecas. El que busca la finalidad de todos los sucesos que 
se han realizado en el seno de la humanidad y de toda la evo­
lución de los pueblos y de los Estados, supone tácitamente 
que la historia tiene una finalidad. Ahora bien, esto no es po­
sible más que si alguien situado fuera de la humanidad le ha 
asignado de antemano un objetivo independientemente de 
ella, de su conciencia y de su voluntad y la impulsa incesan­
temente en esta dirección; este alguien no puede ser más que 
un sér dotado de razón y de voluntad, omnipotente, eterno. 
Pero el ser dotado de estos atributos no es otro más que el 
Dios de los teólogos. Toda filosofía de la historia que implica 
una teleología transcendental no es más que una forma de la 
religión y hace un rodeo superfluo por la historia para llegar 
al punto de vista del catecismo. El que cree en Dios y en su 
gobierno del mundo, no necesita de la historia para conser­
var su convicción de la existencia y de los atributos de Dios 
y de la realidad de un orden universal que tenga á Dios por 
punto de partida y á Dios por punto final. Y el que no cree 
en Dios no encontrará nada en la marcha de la historia que 
sea de naturaleza á convertirle á esa fe. La historiosofía de-
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ductiva está desprovista de sentido si no es teología, y es 
superflua si es teología. 

Pero cuando el deseo de conocer aborda la historia sin 
opinión preconcebida y contempla su marcha, no con las pre­
misas del teólogo, sino con la imparcialidad del observador 
científico, llega á hacer constar hechos que en ningún punto 
coinciden con las enseñanzas de la historiosofía tradicional. 
Ni un solo suceso histórico del pasado expuesto verídica­
mente y sin haber introducido intenciones en el, autoriza la 
hipótesis de una finalidad en vista de la cual los actores de 
la historia trabajarían sin saberlo y sin quererlo y de la cual 
nada sospecharían en su simpleza miope ó ciega y que no se 
revelaría más que á los ojos asombrados de la posteridad; ni 
un solo rasgo justilica la afirmación de que no sé qué razón 
superior perseguiría planes para cuya realización utilizaría .y 
emplearía como un instrumento pasívo á la humanidad que 
no lo sospecha ni por asomo. Nunca ni en ninguna parte se 
revela una finalidad trascendental, por lo contrario es posible 
referir todo acto realizado por los hombres a causas que les 
son generalmente conocidas, y que hasta cuando operan en 
la subconciencia no son difíciles de descubrir. :Xo es pues la 
teología lo que e; la ley de la historia, sino la causalidad, una 
causalidad por lo demás muy complicada, puesto que todo el 
presente y todo el pasado de la especie obran en cada ins­
tante de su vida y sobre cada hombre vivo estimulándole é 
impulsándole: el presente, por las necesidades de la lucha 
por la existencia, por las relaciones con los semejantes más 
fuertes ó más débiles que tienen las mismas tendencias que 
él ó tendencias contrarias; el pasado, por las instituciones 
que ha creado y por las maneras de pensar, las nociones de 
valor y las formas de sentimiento que ha legado al presente. 
Si descomponemos aun más las causas de todos los actos hu­
manos á fin de llegar hasta sus elementos más simples, se aca­
ba por hacer constar que la voluntad de los individuos está de­
terminada únicamente por sus necesidades que llegan á su 
conciencia bajo forma de sentimientos de desagrado. Wen-
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' tras vive el hombre trata de sustraerse á esos sentimientos y ' . . 
todos sus esfuerzos no tienen más que este objeto único. 
Aun en el caso en que el hombre parece hacer alguna cosa 
que lejos de suprimir ó de atenuar un sentimiento de des­
agrado, lo crea por lo contrario, esta fórmula psicológica ge­
neral conserva su valor absoluto. Es que si el hombre se ex­
pone en estos ca5os á un sentimiento de desagrado, lo hace 
con la intención de sustraerse á otro que le parece más pe­
noso, cualquiera que sea por lo demás la apreciación de 
un extraño que no experimenta él mismo ese sentimiento. El 
esclavo trabaja- penosamente para un amo, hasta el desfalle­
cimiento, sin esperanza de recompensa ó de libe1:ación, por­
que siente como menos penoso el esfuerzo del trabajo que la 
representación de los latigazos, de la mutilación, quizá de la 
muerte que le esperan en caso de desobediencia; es pues para 
sustraerse á esta representación por lo que se impone el es­

fuerzo del trabajo. 
El hombre pacífico, apegado á la vida, va á la guerra y 

se expone á los peligros más extremos, porque la rebelión 
contra las órdenes del poder político, la falta á los deberes 
del patriotismo y del honor le parecen males más terribles 
que la muerte. La educación ha hecho en el hombre civiliza­
do de la sumisión á las concepciones tradicionales del deber 
y de la virtud, una costumbre que domina hasta tal pun­
to su mecanismo espiritual, toda su mentalidad y todos sus 
sentimientos, que una derogación á esta costumbre le cau­
satia el sentimiento de desagrado más intolerable, en com­
paración con el cual hasta las heridas y la muerte parece­
rían ser males menores. La simple apetencia de sentimientos 
de placer no es una causa de acción; no llega á serlo más 
que cuando se presenta con una intensidad tal que es ~~o­
lida como una inquietud atormentadora, como una tens1on, 
como una languidez, en suma como un sentimiento de des­
agrado agudo. Ni siquiera puede decirse que su constitu­
ción orgánica impulsa al hombre á la acción por el terrón 
de azúcar y el látigo; éste sólo es su estimulante y en cuanto 

. . 
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al terrón de azúcar no es un estimulante más que cuando 
enciende una concupiscencia que tiene el carácter de látigo. 
Solamente comprendido así, el hedonismo ó el eudemonis­
mo puede ser una explicación exacta de las acciones huma­
nas. El hombre no se entrega á la busca permanente de la 
flor azul, pero está eternamente huyendo del dolor; no mar­
cha hacia una Jerusalén de felicidad y de alegría soliada y 
ardientemente esperada, pero se aleja de prisa de las mora­
das donde halla desagrado. 

Todo proceso histórico, sin excepción ninguna, puede ser 
referido á necesidades, es decir en último resorte á senti­
mientos de desagrado; estos sentimientos tienen por objeto 
la conservación de la vida y no se comprenden sin la hipóte­
sis de un instinto· vital, de un deseo inherente _á todo lo que 
vive de afirmarse contra la destrucción y la desaparición. 
Sólo la hipótesis de este instinto vital es lo que explica el he­
cho que el sér vivo en su sentimiento, á toda apercepción de 
un estado que le pe1judica ó le pone en peligro, asocia un 
desagrado que le espolea á hacer esfllerzos para sustraerse ·á 
ese estado. No es siquiera del todo exacto decir que las no­
cividades están asociadas á un sentimiento de desagrado, 
puesto que esto crearía una apariencia de dualismo, de sepa­
ración entre la apercepción y el desagrado, de relacion de 
causa á efecto, de acto y de estado acompañándole. En rea­
lidad, la apercepción de nocividad y el sentimiento de des­
agrado son idénticos; son un solo y mismo estado del orga­
nismo; el sentimiento de desagrado es el aspecto subjetivo de 
la nocividad; esta no es la causa del desagrado, es el des­
agrado mismo; está representada en la conciencia bajo forma 
de désagrado y obra en ella como causa de actos volicionales 
que tienen por objeto la defensa, lo mismo que fuera de la 
conciencia obra como excitadora de movimientos reflejos. \' 
como todo lo que pe1judica á la vida es en sí un desagrado 
para la conciencia, la vida que evoluciona fuera de toda ac­
ción nociva es en sí mí$ma un placer para la conciencia, y 
hasta es en realidad el solo placer accesible al hombre, el 
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único que conozca, un placer que puede variar de intensidad, 
pero no cambia de naturaleza. Llegamos así á esta compren­
sión que todas las atciones de los hombres, de los aislados 
lo mismo que de los que viven reunidos en grupos, clases y 
pueblos, tie:.en la significación de una salvaguardia del pla­
cer, es decir de la vida y de una defensa contra el desagrado, 
es decir contra los peligros y las nocividades que amenazan 
la vida, y que un solo hecho fundamental se desprende de 
todo el transcurso de la historia: el hecho que los hombres 
y la humanidad tienen la voluniad de vivir y de hacer todos 
sus esfuerzos para mantenerse en medio de la naturaleza 
hostil. Pero bajo este aspecto el hombre no difiere de todos 
los demás seres vivos, ya sean simples ó altamente dife­
renciados vecretales ó animales. Todo organismo quiere du-

' o 
rar y se defien(/e contra la destrucción con todas las fuerzas 
de que dispone. El instinto de la vida parece inseparable de 
la vida y cada ser dvo orienta toda su actividad hacia el ob­
jeto de satisfacer sus necesidades que en lo bajo de la escala 
son tropismos automáticos regidos por las leyes químicas Y 
físicas y no llegan á ser necesidades sentidas y conscientes 
más que en un grado de desarrollo más elevado. La historia 
vista é interpretada con exactitud np desata en modo algu­
no á la especie humana de la cadena de todas las demás es­
pecies de seres vivos; la une por lo contrario á ella y ates­
tigua de nuevo, por sus medios de expresión, la unidad de 

la vida. 
La especie humana ha tenido más dificultades para satis­

facer sus necesidades que todas las demás especies que han 
vivido antes que ella y que viven al lado de ella sobre la tie­
rra. Venida al mundo entre dos periodos glaciales, cuando 
nuestro planeta presentaba de un polo á otro las condicio­
nes de existencia más favorables para un sér planlívoro poco 
ó nada velloso, que tuviese necesidad de calor y temiese la 
humedad, ha podido desarrollarse felizmente en su paraíso 
tropical y sub-tropical, hasta que tuvo que su[rir un poríodo 
glacial que siguió. Y no solo ella, sino todo lo que entonces 
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vivía; muclias especies animales y vegetales han perecido, 
otras se han retirado en una estrecha zona tropical y per­
manecen allí encerradas como en una prisión y tienen que 
pagar con su vida toda tentativa de evadirse; otras aun 
emprendieron la lucha contra la naturaleza convertida en 
hostil y soportaron sus rigores adaptándose á ella. De estas 
es la especie humana; no sucumbió ante el soplo glacial del 
clima polar mortífero, no se refugió en un asilo tropical inac­
cesible al frío, se adapto á condiciones cambiadas, no como 
los otros habitantes de la tierra con ayuda de modificaciones 
de su organismo, sino merced á la actividad de su espíritu 
que se ha mostrado capaz de inventar arreglos artificiales 
que le aseguran todas las condiciones de existencia que no 
encontraba ya en la naturaleza. 

Este trabajo de adaptación artificial con ayuda de des­
cubrimientos no ha cesado nunca; es más ardiente y eficaz 
cuanto mayor es su duración; forma el verdadero contenido 
de la historia humana, no el contenido visible en la superfi­
cie, sino el que llena sus profundidades. Siempre ha sido rea­
lizado según el método del menor esfuerzo y por consiguien­
te ha seguido la dirección de la menor resistencia. Este mé­
todo ha tenido un singular efecto: los individuos más fuertes 
se han hecho asegurar por los más débiles las condiciones de 
existencia favorables que les eran indispensables. Para sus 
medios de acción, la resistencia de sus congéneres era menor 
que la de la naturaleza; les ha sido preciso un esfuerzo me­
nor para despojar á los hombres de los frutos de su traba­
jo que para obtener de la naturaleza calor, sequedad, alimen­
to, reposo agradable; aprendieron por expeiiencia que para 
ellos la forma más cómoda de la adaptación era el parasitis­
mo; an esta dirección es á la que tienden los deseos de los 
individuos fuertes, tan lejos como nos es transmitida su his­
toria. El parasitismo de los poderosos es el objetivo visible ú 
oculto, directo ó indirecto, de casi todas las instituciones 
que se han formado en el transcurso de los siglos y que 
constituyen el marco y en parte hasta el contenido de la ci-
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vilización. El colino del arte de las individualidades superio­
res ha consistido siempre no solo en explotar directamente á 
los menos dotados, á los hombres ordinarios, es decir á despo­
jarlos lo más posible de los frutos de sus trabajos, sino t~m­
bién á educarles en hábitos de pensamiento y de sent1m1en­
to tales que consideraban el parasitismo de que eran victi­
mas no como una violencia y una injLtsticia, sino positiva­
mente como un honor, y que trabajaban para sus explotado­
res con emociones intensas y estaban orgullosos de si mis­
mos, se atribuían un valor moral más grande, cuando les era 
permitido hacer .el sacrificio de si mismos. Los explotados 
poni¡n con sentimientos de placer todas sus aptitudes al ser­
vicio de los explotadores y rivalizaban entre ellos para 
disponer todos sus descubrimientos é inventos ~e tal mane­
ra que respondiesen á las necesidades de aquellos, y Pª:ª 
hacer por sus esfuerzos intelectuales su propia explotac10n 
más fácil, menos peligrosa, n1ás eficaz y más provechosa. El 
único serl"icio á cambio de esto que la masa deseaba y espe­
raba al principio, pedía y aún exigía después, por parte de 
sus individualidades superiores, era nci perturbarla en sus 
costumbres, no pedirla ju_icios y decisione~ personales, n_~ 
imponerla nuevas adaptaciones que rebasaran de su capaci­
dad orgánica, en una palabra mantener el orden en torno de 
ella y protegerla en el disfrute de los pocos mínimos dere­

chos que el poder constituido la reconocía. 
Vista desde fuera, la historia se ¡1resenta pues únicamen­

te como el melodrama del parasitismo, con escenas t¡in pron­
to movictas como más tranquilas y súbitos efectos de teatro. 
Un poderoso que los débiles· en su admiración servil califican 
de héroe, se arroga el, poder sobre algunos ó sobre un gran 
número, quizá sobre un pueblo entero ó aun sobre pueblos. 
Él ó sus sucesores aumentan ese poder por irrupciones en 
territorios extranjeros y por conquistas y aseguran el man­
tenimiento de su prestigio por medio de una magnificencia de 
corte ó por guerras ocasionales, inspirando asi el temor y la 
veneración. Los guerreros y los servidores del soberano se 
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organizan en una clase que trata á su vez de ejercer el privi­
legio de la explotación sobre el resto del pueblo. Cuando esta 
~tase llega á ser demasiado exigente ó una parte de los explo­
tados adquiere poder económico y se hace consciente de su 
fuerza, éstos tratan de romper el poder de los explotadores, 
de expulsarles de su situación privilegiada y de ponerse en 
su lugar, ámenos que estos privilegiados sean bastante avi­
sados para aceptar en sus filas á los asaltantes contra los 
cuales no pueden ya defenderse. De estas luchas incesantes 
de individuos por el poder supremo, de clases por el poder e11 
el seno de un solo y mismo pueblo, de pueblos por la pose­
sión de la tierra y de sus productos, surgen y se perfeccionan 
el Estado, el ejército, la administración, las comunicaciones, 
la economía política, el derecho. Todas estas instituciones se 
originan las unas de las otras, se determinan recíprocamen­
te, sirven todas juntas de armas para esas luchas de indivi­
duos, de clases, de pueblos. Pero mien'tras las guerras y los 
tratados internacionales, las revoluciones y las reacciones, 
las discordias de partidos, las crisis y los pactos señalan por 
una parte los esfuerzos del egoismo parasitario de individuos 
y de colectividades que llevan miras de una explotación lo 
más provechosa posible, y por otra parte la resistencia de las 
victimas que se defienden, y modifican sin cesar la superficie 
de la humanidad, se realiza bajo esta superficie tumultuosa­
mente agitada de la política exterior é interior de los Es­
tados, silenciosa y uniformemente, el trabajo más dificil de 
la adaptación rnliéndose de un conocimiento cada vez más 
penetrante de la naturaleza, del cuhl no se aprovechan solo 
los individuos superiores orgánicamente dotacos, como en 
la adaptación por el parasitismo, más fácil por lo menos 
pa1 a los fuertes, sino que beneficia á la especie entera, hasta 
á la masa media, hasta á los individuos menos favorecidos por 
la naturaleza. Los descubrimientos de obser\'adores capaces 
y de intérpretes sagaces permiten comprensiones cada vez 
más profundas, sino de la esencia, por lo menos de las mani­
festaciones de las fuerzas cósmicas; inventores ingeniosos y 

'1 

1 



t:L SE\'.TIDO DF. LA Ht!-TORiA 

penetrantes llel'an cada nuevo conocimiento de la naturaleza 
a una forma manejable que le hace apto á la satisfacción de 
necesidades de las cuales la humanidad ó una parte de ellas 
se ha hecho consc1e•,te. La mejor comrrensión de los timó­
menos naturales hace la educación progresiva del espíritu •1u­
mano, le enseúa a distinguir el error de la verdad, á pensar 
logicamente, á enlazar con prudencia en sus Juicios el efecto 
a la causa; aguza su inte11ción, desarrolla su sentido de la 
realidad y restrin;¡e e~ su conciencia la preponderancia de 
las palabras en provecho de la visión interior positiva y de la 
representnciún conci eta. Esta educación del entendimiento 
por el conocimiento de la naturaleza tiene por efecto romper 
el poder de los si11bolos y de las i'l1ágenes verbales. Los 
hombres pierden la surerstic1on de las fórmulas )' de los sig­
nos obscuros e importantes, exigen la rrueba de la exactitud 
Je las anrmaciones y de la fuerza de su realizacion de las 
amenazas. Esto hace la explotac!on cada vez más dificil, no 
puede ya para ejercerse recunir a la violencia, puesto ,¡lle h 
masa se agrupa para la defensa comun y es perlectamente ca­
paz de e\'aluar y de comparar las manifestaciones Je la fuer­
za; no puede tampoco servtr,c de la astucia p•irque la masa ha 
llegado a ser bastante perspicaz para Mnerla al descubierto 
con toda claridad. Y puestlJ ~ue en presencia de una masa 
más ilustrada el parasitismo cada \'ez es t~enos pro\'echoso y 
más penoso, cesa de ser la forma de adaptación mas com,¡da 
para los esco¡¡idos, y la ley del menor esfuerzo les determina 
a someterse a las mismas obligaciones del trabajo que los 
hombres-ordinarios para obtener la satisfacción de sus nece­
sidades. sea de la naturalc1a, sea por cambio con los demas, 
cambios que siempre sabran por lo demás hacer \'entaJ,,sos 
gracias á su superioriJad. Paralelamente a esta cvoluciíw de 
la civilización rrosigue la suya la moral; la modificación de 
las relaciones entre los superiores y la masa, el desarrollo 
creciente del sentimiento de dignidad y de independencia 
aun en el hombre ordinario que no aspirn á la dominación, 
el valor mas grande asignado a la personalidad hasta cuan-
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do no se distingue por nin¡;~1n merito excepcional, transfor­
man igualmente los conceptos de moralidad. La etica del 
parasitismo que no aprecia los pensamientos y los actos sino 
en la medida en que son favorables ó pe1judiciales á todas 
lus manifestaciores del poder explotador, es decir de los 
hombres preponderantes, de la clase privilegiada del Estado, 
es poco á poco invadida y finalmente reemrlazada por una 
ética de la personalidad soberana que considera como bueno 
lo que facilita la conquista de la naturaleza por el hombre y 
como malo lo que facilita la subyugación del hombre por el 
hombre. 

En la lucha de la humanidad por su existencia en medio 
Je una naturaleza hostil la ley del menor esfuerzo no ha 
conducido solo 111 parasitismo; ha engendrado todav1a otru 
fenómeno: el ilus,onismo. Saber orienttusc en la naturaleza, 
evitar lo rerjudtcial y eñcuntrar lo util, tal es para tod,l ser 
vil'o la conJicion de su conservaci,m: en vista de esta facul­
tad desarrolla y diferencia t,>dos sus órganos; cuanto más 
variad.is y complicadas l'egan a ser sus necesidades, mas 
afinada \' diversa tiene que ser la !acuitad de orientación. En 
el hom"re, como en todos los animales superiores, el sistema 
nervioso con su aparato central, el cerebro, es donde reside 
e,tn facultad. La fundan mas elel'ada Je este órgano, el más 
imrortante de todos, que preside tambien al quimismo del 
cuerpo, al movimiento, en gran parte al desarrollo, á la circu­
lacion de la sanwe. a la nutricion, es !a funcion psiquica que 
se ha originado y ,e ha desarrollado enteramente bajo la for­
zosa ~onstricción del instinto de conservación. La necesidad 
de la adartacton a :a naturaleza vigorizó la memoria, prurie­
dad fundamental de la materia viva, hizo a la atención soste­
n,Ja y estable, creo y perfecciono el mecanismo de las asocia­
ciones de ideas y tuvo por efecto que le es imposible al cerebro 
pensar de otro modo que según el principio Je causalidad. 
Es rvidcnte que todas estas facultades: atencion, asociacion 
de ideas, pensamiento causal, responden á un solo objeto, al 
de elaborar las impresiones sensoriales apercibidas en reprc-
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l\dvertencla del traductor, -:'\o creemos necesario señalar algunas, muy 

contadas, erratas puramente matenn\es que hayan podido deslizarse á 

pesar del esmero de la imprcsiún. Seguramente habrá de subsanarlas el 

buen juicio del lector. A continuación corregimos las que Unicamente 

pueden tener importancia: 

Pág. Linea Dice Debe decir 

28 14 iluminaar iluminar 

33 23 fiugras figuras 

35 2 del dela 

59 20 si ó es si es 

6o 28 Sat.in SatanS.s 

75 22 asaz, incomprensible asaz incomprensible 

218 30 ahora (adverbio) Ahora (nombre de di~ 

vinidad) 

220 22 fuente de Juvcnia fuente del Jordiin 

313 23 convencidos que convencidos de que 

314 11 el más el periodo más 

372 5 años fuera años y fuera 


